
Año IL Œerona 12 de Marzo de 1899 Kúm. 3©.

EL AUTONOMISTA
SEMANARIO REPUBLICANO «""S™""

REDACCIÓN Y administración
Plaza del Molino, 4, 3.*

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Gepona.

Fuera.
peseta trimestre

1'26

ANUNCIOS Y COMUNICADOS
á, precios con-veneionaL·les

¡LIBERALES, A DEFENDERSE!
Subieron al poder los santos padres

jesuítas.
Muy pronto van á quedar sin efecto los

derechos conquistados en la Revolución
de Septiembre.
La libertad, la democracia y la digni¬

dad del hombre sucumbirán en manos del
ministerio teocrático, en manos de esos

hombres funestos, acérrimos partidarios
de la reacción más perjudicial: la reacción
de la cogulla.
El nuevo Cxobierno, como los anteriores,

pimtales de .la MonarquLi, no son ni pue¬
den ser garantía de órden y moralidad,
como hasta ahora, con el fin de coger in¬
cautos, han ido predicando por ahí sus
interesados partidarios.
La forma en que se han ido nombrando

los altos funcionarios de la administra¬

ción, bien á las claras demuestra que, co¬
mo en todos los Gobiernos de la Restaura¬

ción, reina en éste el favoritismo: el caci¬

quismo propone y dispone.
Está en la mente de todos los que leen

entre líneas que el partido silvela-polavie-
jista apenas existe de hecho en España.
No obstante ha llegado á las regiones su¬
blimes del comedero nacional y le veréis
triunfante, con colosal maymría en los
próximos comicios, últimas elecciones que
con el sufragio universal celebrarán esos

nefastos partidos, escándalo del mundo
civilizado.

Que el orden peligra con la nueva si¬
tuación, lo demuestra la exaltación que
por doquier se observa; las pocas, ninguna
realizable, soluciones del nuevo ministerio
en favor de los desheredados, de esa clase
que trabaja como esclava y sufre como
mártir á consecuencia de salarios men¬

guados.
El señor Silvela, en su discurso progra¬

ma del círculo conservador, halagó ras¬
treramente á los tenedores del papel hipo¬
tecario, á esos que viven vida expléndida
holgando; pero, para los hambrientos, ni
una frase de esperanza, y éstos, tarde ó
temprano, cegados por Ma desesperación,
repetirán lo de Riotinto.
En medio de esas desventuras, un con¬

suelo nos anima; la esperanza de que no
se arraigará en la opinión la semilla reac¬
cionaria. Nos lo hace asegurar el ver uni¬
dos á los liberales todos, con el fin de re¬

chazar el primer atropello que cometan
los clericales.

El ejército, que tan mal parado ha que¬
dado en maños de ios monárquicos, se ha
puesto siempre del lado de la libertad; el
pueblo español en general no es ni ha sido
nunca partidario de la reacción, pruéban-
lo las algaradas que en favor de la demo¬
cracia ha promovido desde la constitución
celebrada del año doce.

A esta pobre España, abatida, enfermi¬
za. conveníale, como al convaleciente, aire
puro, sol hermoso, en vez de fanatismo,
reacción, atmósfera corrompida.

Se han perdido las colonias y... se ha
perdido todo. Las innumerables colonias
las perdimos porque en ellas subsistía el
régimen de Felipe II,que hoy de nuevo se
ha implantado en la Península.
Pero no hemos de dejar que fructifique;

para ello es preciso que los liberales todos,
sin distinción de clases, ingresen en servi¬
cio activo.

Acordémonos de los Girondinos: imite¬
mos, cuando suene la hora, la actitud de
aquellos esclarecidos diputados de la Mon¬
taña de3tru3"endo los cimientos de nueva

Bastilla española.

Darío Rahola.

DEUDA M HONOR
Merece llamar la atención de los que,

no ha muchos meses, sacaban á plaza la
honra de España para justificar una guerra
insensata, que ha acabado de hundirnos
en el fango, el triste espectáculo que ofre¬
cen los infelices soldados repatriados, aban¬
donados á su suerte, pobres, faltos de salud
los más de ellos y sin medio de procurarse el
sustento. Esos desgraciados son acreedores
del gobierno. ¿Permite la honra nacional

que continúen en situación análoga?
Estamos en el caso de plantear esta

cuestión, porque nos parece muy estram¬
bótico el concepto que algunos tienen de
la honra patria.
Muchos españoles que lucharon en la

penúltima guerra cubana, no han cobra¬
do todavía los abonarés. La mayor parte
de los que los tenían, los malvendieron,
con quebranto escandaloso, á especulado¬
res sin conciencia, que nadie ignora, cómo
se las componían para que el negocio les
resultara. De los que no quisieron sucum¬
bir á este latrocinio (hay que llamar las
cosas por sus nombres) los hay que han
muerto en el hospital, privados de todo
recurso que no fuera el que les procuraba
la caridad. Esto ha sucedido con todos los
gobiernos de la restauración, indistinta¬
mente, y sin que se sintieran heridos en el
sentimiento patrio, ni menos en el de hu¬

manidad, los que más tarde, en nombre
de la honra, se constituyeron en activos
propagandistas á favor de una descabella¬
da aventara, cuyo término estaba de sobra
previsto. ¿Puede tolerarse que los desgra¬
ciados supervivientes de aquella catástro¬
fe nacional, sean condenados á sufrir el
mismo trato que se dió á los de la otra

guerra?
Indigna pensarlo, después de lo que se

ha publicado en la prensa y se ha dicho
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en las Cortes, acerca de la condición dis¬
tinta en que vuelven de las que fueron
colonias españolas, los soldados por una

parte, y, por otra, los generales, jefes
y oficiales. No les diferencia tan sólo
el aspecto exterior, que ofrece un con
traste tan evidente como repulsivo. Hay
algo más gráfico todavía, que se observa
comparando la suerte de los unos con
la de los otros: mientras los míseros sol¬

dados, una vez agotada la limosna de
corporaciones populares y de asociacio¬
nes benéficas, se ven sumidos en la po¬
breza todos, en la miseria muchos; se nota

que la llegada de repatriados, que no to¬
dos son de clase de tropa, coincide con
una baja en el precio del oro; y, en con¬
fidencias familiares y amistosas, se habla
de negocios, más ó menos lícitos, pero

siempre productivos. ¿Cómo se compagi¬
na esto con la honra? Si fuera cierto que
esos negocios han sido efectuados á expen¬
sas de la salud y de la vida de los solda¬
dos, como se dice; si á la complicidad de
los que, pudiendo aclarar tales hechos, ca¬
llan, y por lo mismo transigen, se uniera
la indignidad de no pagar cuanto antes
los alcances que reclaman aquellos in¬
felices, algunos de los cuales en Ma¬
drid, Barcelona, Valencia, Zaragoza, la
Coruña, Palma de Mallorca y otros pun¬

tos, celebran manifestaciones y meetings
para lograrlo; entonces, no cabría otra
conclusión que el convencimiento de que
en este país se ha pervertido el senti¬
miento de honra, por falta de vergüenza.
Indiscutiblemente es obligación sagrada

y preferente á cualquier otra, el pago de
las cantidades que se adeuda á las tro¬
pas que vuelven á la Península, des¬
pués de haber experimentado sufrimientos
sin cuento, y de haber arriesgado en mil
ocasiones la vida para cumplir con sus
deberesmilitares. Abandonar hoy á los que,
pobres y enfermos, piden lo que les perte¬
nece, sería una infamia, sobre todo porque

ningún alto funcionario ha dejado toda¬
vía de percibir íntegro el sueldo, por pre¬
cario que ha3"a sido el estado de la hacien¬
da pública.
Debe el gobierno atender la reclama¬

ción de los soldados repatriados. Es un
acto de justicia, que afecta á la par á
los intereses de unos desgraciados y al
buen nombre de la nación.
Esta si que es cuestión de honor. Urge

resolverla cuanto antes.

Antonio Franquesa y Sivilla.

LAS CORTES

Y bien, ¿ha sucedido lo que anuncia¬
mos? Se han reunido las Cortes y ¿qué han
hecho? Consumir el tiempo en debates po¬
líticos, dedicarse á trabajos de zapa, á in¬
trigas, á coaliciones inverosímiles, á lu¬
chas por el poder. En la única votación
que han tenido, equilibradas las fuerzas
por esas cábalas, han provocado los Sena¬
dores la caída del Gobierno. La pasión ha
dominado hasta el punto de que ni los ga-
macistas han vacilado en votar con los
conservadores, ni los republicanos con los
liberales.
En el Senado y en el Congreso ha habi¬

do palabras gordas, origen de escándalos:
allí en boca del conde de las Almenas,
aquí en la de Sol y Ortega, que se ha limi¬
tado á hacerse eco de la desconfianza de
la nación en el ejército, la armada, las
Cortes, los hombres políticos y todos los
que rigen ó pueden regir el reino; mas sin
ningún resultado. Ha propuesto Sol y Or¬
tega por todo remedio una información
parlamentaria, y el conde de las Almenas
la ha calificado,no sin justicia, de carabina
de Ambrosio.
De las reformas que el país ansia, ape¬

nas se ha dicho concretamente una pala¬
bra. Se las ha mirado hasta con cierto des¬
dén, sin duda, por venir de asambleas li¬
bre y espontáneamente nacidas, que no
llevaban el sello del Estado. Las reformas
para nuestros políticos tienen espera, y se
las puede aplazar, sin peligro, allá para el
siglo XX; lo que no la tiene es decidir si
deben mandar los tirios ó los troyanos.
Lo de más empeño y urgencia es, según

parece, la cuestión religiosa. La, coalición
liberal ha atribuido á la conservadora una

completa sumisión á los preceptos y las ór¬
denes del Vaticano; y la conservadora, pol¬
los labios de Silvela, si bien la ha negado,
ha puesto más allá de las nubes la sabidu¬
ría del Papa, y ha concluido por decir que
la libertad de conciencia en España es la
libertad de la conciencia católica, ya que

por sus tradiciones y su indole ha de ser
necesariamente nuestra nación un país idea¬
lista, 3% por lo tanto, constante 3^ esencial¬
mente afecto al catolicismo.

Cosas oímos y leemos que verdadera¬
mente nos asombran. ¿Este un país idea¬
lista y católico? Si así es, ¡bastante nos lo
agradece la Providencia! Desde que nos hi¬
cimos espada del catolicismo, no hemos de¬
jado de bajar, de tumbo en tumbo, á la si¬
ma donde hoy nos vemos. Fuimos la pri¬
mera de las naciones; somos la última.
Silvela está, por otra parte, en completa

discordancia con la Iglesia de que se hace
escudo. A falta de catolicismo y de fe atri¬
buye la Iglesia nuestro continuo decai¬
miento y nuestra ruina.

«Cosas tenedes, el Cid,—que farán fa-
blar las piedras. >

La solución de la crisis

Ya está resuelta la crisis. Se ha negado
Sagasta á seguir con las actuales Cortes,
mientras 110 estuviera ultimada la cues¬
tión de la paz y resueltos los problemas
leconómicos que más apremian; y se ha la-
mado á Silvela para que forme ministerio
y asuma la dirección de los negocios pú¬
blicos. En mala hora entran á regirlos
hombres que inspiran serias desconfianzas
por su carácter ultraconservador y sus
.alardes católicos, máxime cuando no po¬
drán proponer en meses innovación algu¬
na que satisfaga la ardiente sed de refor¬
mas que á la Nación aqueja.
¿Obrarán revolucionaria 3^ dictatorial-

men te? No es de esperar de hombres que
se dicen respetuosos de las le3^es 3^ enemi¬
gos de desordenados movimientos. ¿Podrán
desvanecer los recelos y los temores que
inspiran? Es para que lo dudemos. ¿Qué
harán con el fin de no agravar ni prolon- [
gar la angustiosa situación en que nos en- |
contramos? Vence dentro de unos días el i
cupón de la Deuda. .¿Hallarán medios de
pagarlo? ¿Resolverán algo sobre las deu- |
das de Filipinas 3- de Cuba, en que están |
comprometidos los intereses de tantas gen- [
tes de dentro y fuera del reino? ¿Podrán, j
sin las Cortes, aventurarse á decidir tan
arduas cuestiones?
Hemos pasado por épocas difíciles; en- :

tramos en otra de ma3^ores peligros 3^ ma-
3'0res angustias. ¿De quién la culpa? Como
decimos en otro artículo, de la impacien¬
cia de los unos por alcanzar un poder que j
antes rehuían y haber comprometido la f
suerte del Ministerio en un asunto fútil, I
de la debilidad de los otros en abandonar j
su puesto cuando de ^^la resolución del Se- |
nado salía incólume la cesión del Archipié- [
lago filipino. El tratado de paz podría |
haber recibido en horas la ratificación de j
la reina regente. Como una venganza con- ;
tra Silvela y sus conservadores podría lle¬
gar á considerarse la posterior conducta |
de Sagasta, conducta cohonestable, si por [
el aplazamiento de las cuestiones pendien- [
tes no peligrase la suerte de la Patria. [

Esperemos. Tanto ambicionaba Silvela |
el poder, que es de presumir que tenga so- ^
luciones para todos nuestros conflictos. \
Pronto hemos de ver si su ambición corre ^
parejas con su habilidad política, y sus j
arrogancias con los bríos necesarios para |
la regeneración de España ¡Desgraciada- I
mente, el ensayo nos puede costar caro! |

f

I II——Ctlliíii·iniii I

LOS ESTADOS UNIDOS I
!

Los Estados Unidos no perdonan medio
de establecer la paz en nuestras perdidas
colonias. Mandan á Manila una Comisión
para que examine el estado del Archipié^
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lago y entable negociaciones con Aguinal¬
do. A Cuba han enviado á Hoberto Pór-
ter para que se entienda con Máximo Gó¬
mez.

Porter y Gómez han tenido ya sus con¬
ferencias y, según parece, han llegado á
un acuerdo. Los Estados Unidos darán
tres millones de duros para el licencia-
miento de las tropas insurrectas; y luego
de restablecido por completo el orden con¬
vocarán una asamblea de representantes
de todas las provincias para que determi¬
ne la futura constitución de la isla. Respe¬
tarán lo que la asamblea decida: la inde¬
pendencia, la anexión ó el protectorado.
No ocultan ya los Estados Unidos el de¬

seo de la anexión, harto visible; pero ase¬
guran que no la buscarán nunca por la
fuerza. Adelantan ahora que si Cuba la
decretara, la elevarían desde luego á Esta¬
do de la República. Para hacerla pasar
por el período de territorio, ha dicho Pór-
ter, es Cuba demasiado grande y rica, y
los cubanos sobradamente cultos, tan cul¬
tos como cualquiera de nuestros compa¬
tricios.

Gómez, según dicen, se ha comprometi¬
do á cooperar con los norteamericanos al
aseguramiento del orden. Obligación escri¬
ta, no sabemos que la haya; se la despren¬
de de afectuosas cartas entre él y Pói'ter,
de un telegrama suyo á Mac*Kinley, y
de la contestación de Mac-Kinley por el
ministerio de Estado. Gómez manifestó

siempre una recelosa confianza en los Es¬
tados Unidos; ¿la abrigará hoy sin recelos?
Los cubanos de la insurrección procu¬

ran, en tanto, /mantener y avivar el amor
á la independencia. Lo 'han exaltado con

motivo de la traslación del cádaver de Ca¬
lixto García á la Habana, y lo exaltarán
ahora publicando en esa misma ciudad dos
periódicos que durante la guerra veían la
luz en los Estados Unidos: Patria y Cuba
y Amérísa; Patria^ órgano diario de la Jun¬
ta Patriótica de la Habana, dirigido por
Enrique José Varona, y Cuba y América,
revista quincenal gallardamente escrita é
ilustrada. Allí han vuelto á parecer los pe¬
riódicos que los españoles suprimimos: La
Discusión y El Reconcentrado.
Hoy por hoy, no creemos que la ane¬

xión cuente en Cuba muchos prosélitos.
Halla y hallará dificultades, poco menos
que invencibles, en las diferencias de ra¬

za y lengua. En las entrevistas de Porter
y Gómez ha debido Quesada servir de in¬
térprete.
Los cubanos se han batido, además, no

por la anexión, sino por la independencia.
Quieren y merecen constituir una nación,
una república.

LA ALIMENTACIÓN

¡Qué sarcasmo! En las postrimerías del
siglo XIX hay quien se atreve á revestir
con carácter científico los preceptos reli¬
giosos del ayuno y la vigilia. Sería discul¬
pable que los defendiera un sacerdote; no
lo es que los ensalce un hombre de ciencia,
mucho menos un médico.
La gula y la abstinencia son igualmen¬

te perjudiciales. Las funciones de nutrición
en nuestro organismo están reducidas á
un continuo cambio, y se perturban .siem¬
pre que sufra el equilibrio entre la pro¬
ducción y el gasto, del mismo modo que el
fabricante sufre detrimento en sus intere¬
ses, si produce más de lo que exigen las
necesidades del mercado, ó menos de lo
que necesita para el sostenimiento de su

industria.
Es ridículo venir á cantar las excelen¬

cias del ayuno en un país como el nuestro,
en que para cada gotoso á cansa de exceso
de alimentación, hay cien moribundos que
no han tenido cosa que llevarse á la boca
en muchos meses. Díganlo sino los innu¬
merables repatriados que no tienen otra
enfermedad que el hambre sufrida durante
y después de la campaña; díganlo los mi¬
les de familias que, faltas de trabajo y por
lo tanto de alimento, luz y calor, soportan
los rigores del invierno y esperan con an¬
siedad la primavera y el verano que les
permita alimentarse de los productos de
la tierra si los acaparadores se lo consien¬
ten. ¿Quieren estos propagandistas del ca¬
tolicismo, para mantener las ridiculeces
del de su culto, mayores ayunos y vigilias
que los que sufren los desheredados de la
fortuna?

Bajo el punto de vista científico ¿quién
será capaz de sostener que pueda el calen¬
dario ser árbitro de la salud de los pue¬
blos? ¿Dónde está la inalterabilidad de las
estaciones? ¿Quién ignora que hace á ve¬
ces más frío durante la cuaresma, que en
los días más crudos del invierno? ¿Ni quién
que en los países cálidos son anémicos sus

habitantes á causa del exceso de pérdidas
producidas por el calor, y de lo débiles
que son para la alimentación los productos
animales y vegetales?
Indigna pensar que de tal modo se pon¬

ga la ciencia al servicio de la Iglesia. La
alimentación deben reglamentarla, no los
caprichos de una secta, sino la constitu¬
ción de los individuos y la cantidad de
trabajo que cada uno ha de desarrollar.
De otro modo, es inevitable la decadencia
del género humano.

J. P.
(De A'/ Nuevo Régimen.)

CRÓNICA
El lunes de esta setuana se hizo cargo del Gobierno

civil de esta provincia, interinamente, nuestro dis¬
tinguido amigo, el diputado provincial D. José Puig
Corominola.

Su primer acto, decretando el cese de la inmora¬

lidad, fué unanimente aplaudido por el vecindario.
Celebraremos que su sucesor, D. José Montaner,

siga su ejemplo.

Con motivo de las próximas elecciones, se hacen
sinnúmero de conjeturas.
Ya se citan los nombres de los candidatos que el

Gobierno nos impondrá para diputados en los dife¬
rentes distritos de la provincia.
Y ¡viva la moralidad!

Los neos de esta capital están que no ven de gozo
con motivo de la subida al poder del general cris¬
tiano.

Han constituido un Comité con el fin de dirigir la
política provincial: lo forman gente conocida por su
fanatismo religioso.
Los reaccionorios, como ven nuestros lectores, se

parapetan en sus murallas, al objeto de atacarnos;
conviene, pues, que los liberales nos apercibamos
de ello y unidos contrarrestemos sus debilitadas
fnerzas.

Gerona ha demostrado siempre que no es partida¬
ria del decadente régimen teocrático; y si de nuevo
hemos de medir las fuerzas, el resultado será favo¬
rable á la libertad, por la cual suspiran todos los
pueblos de la tierra.

En el Casino Federal de Madrid se ha celebrado
una importante y numerosa reunión, al objeto de
dirigir una alocución á los federales todos, para que
permanezcan unidos y avisados.
En nuestra ciudad el partido federal es numeroso*

y en él reina perfecta concordia; pero hay muchos
federales que viven alejados de la vida activa, y hoy
conviene que cada cual ocupe su puesto.

De lo contrario, seremos vencidos y humillados.

Hoy tarde y noche tendrá lugar en el «Teatro
Principal» «La Passió y Mort de Nostre Senyor Je-
sucrist».

Los reaccionarios trabajan inusitadamente con el
fin de que sea nombrado Alcalde de esta ciudad el

señor Puig Marcillo.
Sentiremos vivamente, por el bien de la ciudad,

que deje la alcaldía el señor D. Antonio Boxa.
A su actividad se deben grandes reformas que le

honran: su carácter recto y marcadamente liberal
ha sido aplaudido por todos.

Imp. de El Autonomista.
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J.J urviorv
Compañía Francesa de Seguros conira incendios, fundada en SB28

Kecí>í20cí<Sí& en España por Meal Orden

Esta Compañía, la. primera de \sl3 comparuas francesas de seguros contra incendios, por la importancia
de su cartera, asegura, además del riesgo de incendio, los daños que pueden ocasionar la caída del rayo, la
explosión del gas de alumbrado, del vapor, de la dinamita y otros explosivos.

Capital social.
E-eservas. . .

Primas á recibir.

Total de garantías
Capitales asegurados
Siniestros pagados

10.000,000 Francos
9.365,000 >

75.183.878 » '

94.818,878
15,559,869,308

202.000,000

Sucursal Española.—Barcelona, Paseo de Colón y calle Merced, 20, 22 y 24.—Director, E. GES.
Subdirector en Gerona.—D. JOSÉ BAGUDÁ, Progreso, 18, !.•

ZAPATERÍA "LA ECONOMICA
DE —

EIDERO
Calle de la Cort-Real, número SIG-EROISrA.

, El dueño de este Establecimiento pone en conocimiento del público que en su Zapatería encontrarán
toda clase de calzado á precios sumamente limitados.

Servicio á la medida.—CALZADO para caballero, desde 6 pesetas arriba.
> > » > > señora, > 4 > >

También encontrarán toda clase de CALZADO para niños y niñas á precios muy reducidos.

Maravillosa Pomada PANCHO
Csara radicaîmesate

las quemaduras, heridas de armas cortan¬
tes, contusiones, callos, panadizos ó ariste-
las, ves'ioers y enfermedades secretas.
El autor está dispuesto á aceptar cual¬

quiera apuesta, seguro de la eficacia del
remedio.
Para dudas, dirigirse al autor.

ANTIGUA POSADA DE JUAN BARRIS

©Hiii Lü Qiutaii
SERVICIO ESMERADO Y ECONÓMICO

se sirve á la carta

Calle del Carmen 2 y 3, GEROflfl.

mñflÜEü BURCH
fint

Francisco Fondevila (Pancho)
Santa Coloma de Parnés (GERONA)

Perfumería,
Guantes y Novedades

Inmenso surtido de toda clase de adornos para
Vestidos de Señora.—Cuellos, puños—Corba¬
tas.— Boquillas.— Calcetines.— Medias.— Lanas.—
Nubes, etc., etc.

FEDERICO MARESMA
6. ABEURADORS, 6.-GERONA

JLIJX
Rambla de Álvarez.—brerona

VINOS LEGÍTIMOS DEL PRIORATO
- - ■ —- à 40 céntimos el litro —-

Ex-ayudante del Dr. Barraquer y
Médico-oculista del Hospital de Sta. Cruz de Barcelona

Eníermedades de los ojos. « íoomalías do la Tisión
Rambla de la Libertad, entrada por la calle de Besado, 2

TRAiíSSPORTES Barcelona
©

JUAN BOXA GERONA

Gran Hotel del Centro
DE MAÏÏUEL FITA

Ciudadanos, 4. — Gerona

Establecimiento de primer orden. Mesa redonda y
restaurant. Coche de la casa á la llegada de los tre¬
nes. On parle français.
Construcción y venta de los únicos aparatos auto¬

máticos é inexplosivos para la producción del Gas
Acetyleno.—Depósito de Carburo de Calcio y meche¬
ros alemanes garantidos.

Fábrica de aguardientes anisados
(Destilería al vapor)

Domingo Puig é hijo
lítig'eiaia—-Cíeroiíia.

Especialidad en El Canario Catalán

Carturo de Cálcio
Habiendo recibido gran incremento el consumo

del CarToiiro de Calcio, he creído conveniente
presentar al público este producto de esmerada fa¬
bricación, el que reúne todas las condiciones más
esenciales de la química, pudiendo competir y supe¬
rar al de fabricación extrangera, así en calidad como
en economía, resultando un rendimiento á favor del
consumidor de 347 litros por kilo, en la mayoría de
los ensayos verificados con este producto.
Para más informes, detalles y precios, en los que

verá el público una marcada economía, dirigirse al
Únieo Representante en esta Provineia

eOR ROSEmO iviiillerji
Peso de la Paja, 3o, (tienda).—GERONA

ALFREDO RAMIRO TORRENTE
CIRUJANO DENTISTA

Sucesor del Doctor BACH-ESTEVE

Procreso, 21, l.''

CerYecería de Fornos
DE

JOSE BRIERA
(antes CASA VIURE)

M'JWmLSM»' m.«

CDereaders (Neu), 18, GEÍ^OíSlfí.

servicio á la carta esmerado

Precios baratísimos

Agua ferraginosa earlióniGa
de la Font de 'n Lliure

Se expende en botellas á 15 céntimos una y se
admiten encargos para servirla á domicilio en la
Pambla de la liibertad, núm. 7, tienda y Es«
cala de 'n CD ora, núm. 10, tienda, (Torre de
Lesna.)

ABONOS para 12 botellas, 1'50 pesetas.
MEDIO ABONO, 0'80 pesetas.

Nota.—Desconfiar de los que digan que también
expiden dicha agua.

POMADA MIRANDA
¡i

Cura radicalmente las Almorranas (Morenas)
Vino aromático CQiranda

Cura el dolor de muelas
Miles de testigos pueden acreditar !a eficacia

de estos medicamentos

Precio de la Pomada 5 pesetas bote: mandando
6 pesetas en sellos ó en otra forma, se remite por
correo.

Precio del frasco: 1'50 pesetas, 2 remitiéndose.
DEPÓSITOS:—Federico Dispés, Droguería Calon¬

ge (Provincia de Gerona).


